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O b r e r o :  N U E S T R A  
^  OBRA es tu periódico; 
J colabora en él. Redac- 

•  ción: Pacífico, 4.

SEMANARIO PARA LOS OBREROS DEL FERROCARRIL

LA IDEA DE GANAR LA GUERRA HA DE FUN­
DIRNOS EN UN BLOQUE INDESTRUCTIBLE

La unidad de todos cuantos en  
los fren tes de batalla y  en  los 
frentes del trabajo com batim os 
contra el fascism o es la base fu n ­
damental sobre la que se asentará 
el triunfo definitivo de la causa 
del pueblo.

A los fren tes de com bate no 
han llegado nunca las m ezquinda­
des y  los rozam ientos o disputas 
que desgraciadam ente se produ­
cen a veces en  la retaguardia. Nos­
otros, que constituim os un fren te  
más, debem os tam bién estar por  
com pleto libres de ellas.

Es preciso que todos estem os

vigilantes para cortar por lo sano 
cualquier in tento de provocación  
que intentara producirse. Vigilan­
tes más que nadie, porqu e som os 
una trinchera del antifascism o, a 
la cual, si bien  es verdad que no 
pued en  llegar las Indas enem igas, 
pued en  tener puso las insidias y  
calumnias que el fascism o propa­
ga con  ánim o de debilitarnos.

Los que com baten  en los para­
petos se encuentran  unidos por  
un pensam iento único, por un 
anhelo com ú n : ganar la guerra. 
Esta misma idea ha de fundirnos 
a todos tam bién en  un b loque con

una voluntad segura y  firm e: ade­
lantar el térm ino de una obra que 
tiene una im portancia tan grande 
en  las cuestiones, tanto civiles com o  
militares, q u e  lleva planteadas 
nuestra lucha.

ISi las discusiones agrias entre  
antifascistas sinceros, ni los m ane­
jos  turbios de los agentes que el 
en em igo puede tal vez haber in- 
troducido en  nuestras filas, deben  
producirse en tre nosotros.

Para nosotros tam bién, com o  
para los com batientes del fren te , 
d ebe ser una consigna indiscutible 
la frase de Cipriano M era, j e f e  de

‘-í'f •

la D ivisión : “ /í mi latió han 
caído juntos com unistas, anarquis­
tas, socialistas y  republican os; han 
form ad o un b loqu e espiritual en  
mi corazón y  ntt habrá ningún  
hom bre capaz de hacerm e cam ­
biar de op in ión ’ '.

H»*rra ** lucos tío la mañaitu, los obreros del íerrocarril empuñan sus útiles, de trabajo, decididos a arrancar de la
triunf metros más de vía «lue vensran a aumentar el rccoirrido ya  heclio en oslas obras <iue tan útiles son pura el

í* definitivo. Tienen conciencia de ciue la l)elle/.a de la ol>ra que realizan, procurando la salvación de mujeres y  ni- 
' es semejante a la que presenta esta magnífica Jotografía, tomada en los prim eros momentos de amanecer.

VALORES EN LA 
OBRA

No es más proletario quien 
más presume de serlo, sino aquel 
que con su trabajo más ayuda a 
la causa del Pueblo.

Sentada esta premisa, esta sec­
ción será dedicada a los cama- 
radas que i)or su entusiasmo, 
por su esfuerzo, demuestren ser 
acreedores de la estimación de 
todos.

Hoy la dedicamos a un técni­
co y a un obrero. Muchos bay, 
afortunadamente, entre todos que 
tal merecen; así que en sucesi­
vas ocasiones os mostraremos 
los verdaderos trabajadores.

Rafael Ceballos Pavón: Inge­
niero de M. Z. A., quince años 
de trabajo en el ferrocarril, un 
técnico especializado en puen­
tes, activo, dináimico, estimado 
por lodos por su trato amable, 
no boy, sino en todo tiei.npo; 
fué al frente de la brigada 2-A 
donde, superando todo rendi­
miento, ludían do con un terre­
no dificilísimo, supo en un mí- 
nmumi de tiempo dar una tra­
za, que boy lleva adelante con 
la cooperación entusiasta de to­
dos los que componen dicha 
brigada 2-.\.

Este compañero, hombre de 
trabajo exclusivamente, p e r o  
siempre bueno con sus subordi­
nados, es jiremiado ahora con la

(C ontinúa en  la pág. 3 .)
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NUESTRA OBRA

VANGUARDIA
Cada vez se eleva más la moral 

de nuestro Ejército y cada día se 
demuestra más su eficacia.

El enemigo ha continuado su 
ataque por Vizcaya, siendo conte­
nido en su avance y habiendo 
logrado nuestras fuerzas contra­
atacar con éxito.

En el frente del Jarama, el ene­
migo ha dado muestras de activi­
dad intentando un ataque contra 
nuestras posiciones, que fué re­
chazado fácilmente por el Ejérci­
to Popular.

Lentamente continúan los avan­
ces de nuestras tropas en Cara- 
banchel, habiendo logrado la con­
quista de un centenar de casas.

En el frente de Seseña, nuestras 
fuerzas iniciaron una brillante 
ofensiva, que culminó con la in­
terrupción de la carretera que 
une lias posiciones enemigas con 
Valdemoro, quedando también do­
minada por nuestra artillería la 
carretera de Seseña.

En victorioso avance, nuestras 
fuerzas han tomado Erunete y 
Vidlanueva de la Cañada. A la 
hora de escribir estas líneas se 
mantienen íntegras las posicio­
nes arrebatadas al enemigo.

RETAGUARDIA
Por todos los pueblos de la 

España leal surge con entusias­

mo el deseo de combatir en las 
filas de nuestro Ejército. En la 
cuenca minera del Ebro, los obre­
ros han pedido que no se les ex­
cluya de prestar servicio en el 
Ejército. En Barcelona, los nue­
vos reclutas se han manifestado 
pidiendo que se les envíe al 
frente.

Los piratas que tolera la “no 
intervención” continúan sus fe­
chorías en las costas de la España 
republicana. En la semana han si­
do varios los barcos leales bom­
bardeados y los pueblos de la cos­
ta atacados por buques de nacio­
nalidad “desconocida” .

El deseo de la unidad en. un 
partido único del proletariado se 
manifiesta cada vez con más fuer­
za en Jas masas trabajadoras de 
nuestro país. Y no sólo eso: tam­
bién, representantes extranjeros 
de las Internacionales Juveniles, 
que se encuentran en nuestro país, 
se han pronunciado porque la 
unidad de acción y la omidad efec­
tiva de los partidos obreros es 
una imperiosa necesidad.

Después de resuelta la crisis 
dé’la Generalidad, la C. N. T., que, 
como se sabe, no ocupaba ningu­
na cartera en el nuevo Gobierno, 
ha mostrado grandes deseos de 
colaborar con éste, facilitando de 
esta manera el triunfo rápido so­
bre el fascismo.

1.08 com batientes ele los frentes no regatean esfuerzo para lograr el triunfo de 
nuestra causa. Soportan sin una protesta, no sólo las rudezas de los com bates, 
sino también las m olestias de la vida de las trincheras. Para ser dignos de nues­
tros hermanos que liiciian con el fusil al brazo, deiiemos dar pruebas de entusias­
mo en nuestro trabajo, con el deseo de «lue NUKSTRA OBKA sm  una i'ealidad 

perfectamente acabada en plazo m uy breve.

L A  M A R C H A  D E  L A  O B R A ^
Si hemos de decir verdad, el 

rendimiento que se ha produci­
do en los trabajos del ferroca­
rril ha ido superándose cada día. 
Vamos a examinar las causas de 
este aumento constante, tomando 
como referencia el rendimiento 
normal que se produjo hasta el 
25 del mes pasado.

El resultado medio de los au­
mentos de rendimiento ha sido 
de un 40 por 100 en' la mayoría 
de los tajos, si bien en algunos 
de ellos estas cifras han sido su­
peradas, mientras que en otros 
no ha logrado llegarse a ellas.

Al principio, los resultados de 
nuestro trabajo eran muy defi­
cientes. Esto podemos explicár­
noslo por varias causas: Prime­
ro, los medios materiales que te­
níamos al principio no eran su­
ficientes, ni teníamos comprenso­
res ni excavadoras, etc.; segun­
do, un porcentaje elevado de Jos 
obreros que se llevaron a traba­
jar en estas obras no estaban ha­
bituados a esta clase de trabajo, 
y muchos de ellos tampoco es­
taban acostumbrados a soportar 
las incomodidades que trae con­
sigo este género de trabajo. Ade­
más de esto, se juntaban otros 
inconvenientes que no podían re­

solverse de pronto sino de una 
manera paulatina, que venían a 
agudizar el problema y hacían 
que el obrero rindiera menos.

En la actualidad, corregidos en, 
parte estos inconvenientes, la mo­
ral del obrero, que se encontraba*' 
antes un poco baja, se ha ele-, 
vado automáticamente, al mismo i 
tiempo que va apareciendo entre; 
nosotros el estímulo' para el tra­
bajo. De tal manera, que en al­
gunos tajos el rendimiento se ha 
elevado en un 60 por 100 sobre 
el rendimiento normal.

Esperamos que estos resulta­
dos sean estudiados por todos losi 
obreros y pongan todos de su; 
parte la mejor voluntad en el tra­
bajo, ya que, como se ve, el pro­
porcionar herramientas de toda, 
clase y el mayor número de co­
modidades que sean posibles a 
los obreros es una preocupación 
constante en los directores de la 
obra.

Los Sindicatos mandan a nues­
tra obra sus mejores militantes,| 
que estimulan con su ejemplo, y 
éste, seguido por todos los que 
colaboramos en esta gran obra, 
acelerará la terminación del fe­
rrocarril. t

Continúan ocupando el primer 
plano de la política internacio­
nal Jos asuntos de España.

Des,pués de la actitud adoptada 
por los países fascistas, se nota 
en el ambiente internacional una 
considerable reacción a favor de 
nuestra causa. El Gobierno inglés 
ha manifestado que, en caso de 
negarse Italia y Alemania a per­
mitir que después de su retirada 
del control Francia e Inglaterra 
continúen practicando éste en Jas 
costas españoilas, recabará la más 
completa libertad de acción para 
vender armas al Gobierno espa­
ñol, levantando así el embargo 
que sobre ellas pesaba.

De todas partes del mundo vie­
nen mensajes de simpatía y soli­
daridad para el pueblo español 
en lucha heroica contra el fascis­
mo. Hace unos días, la Federación 
Sindical Internacional, reunida en 
Varsovia, ha aprobado una pro­
puesta de ayuda a España, en la 
que se pide una acción enérgica 
que traiga Ja luiptura de toda cla­
se de relaciones comerciales con 
la España nacionalista y con .Ale­

mania e Italia, y al mismo tiempol 
la aplicación de sanciones econó-i 
micas y militares.

En el río Amur, frontera nipo- 
soviética, se ha producido un in­
cidente al ser atacado un caño- 
■ncro soviético por una patrulla 
nipo-manohú. A pesar de que lai. 
provocación partió del Japón, la 
Unión Soviética, movida por sus 
deseos de paz, ha convenido enj 
retirar sus fuerzas del lugar del 
incidente, que es territorio sovié-i 
tico, siempre que el Japón obser-t 
ve una actitud semejante. El in­
cidente ha quedado, por fin, zan­
jado en estos términos, ^

Con motivo del aniversario de 
la guerra española, el Comité de 
Coordinación de ayuda a España 
republicana va a publicar un in­
teresante manifiesto dedicado a la 
oipinión neutral. En él declaran 
que van recaudados ya más de 
doscientos millones de francos con 
destino a nuestro pueblo, lo que 
demuestra el enorme interés con' 
que en todo el mundo se sigue 
nuestra lucha y las simpatías que 
despierta.
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. M E J O R  G R U P O
la pasada semana, y entre los grupos que tra­

bajamos— unidades de combate del frente de traba­
jo—en el ferrocarril, se ha distinguido por su esfuer­

zo y constancia en el trabajo, así como por su rendi­
miento, que ha rebasado el normal, la Brigada de Fe- 
rrovidrios del Norte.

El responsable de este grupo, compañero Daniel 
Rubio, ha conseguido imprimir un ritmo de guerra al 
trabajo desarrollado por los excelentes camaradas fe­

rroviarios del Norte, que con tanto entusiasmo y fer­
vor antifascista vienen laborando en nuestra obra.

Felicidades a todos; proseguid trabajando con el 
mismo afán, superándoos si es preciso, y que cunda 
vuestro ejemplo.

JATENCION CONTRA
E 8P A S O I. LA PllOVOCACION Y

EL ESPIONAJEI

C "

-Pues le daremos hierro.

Los espías y  provocadores son  
enem igos infiltrados en  nuestras 
filas; ba jo  las más diversas más­

caras tratan de ocultarse, des­

arrollando su trabajo dem oledor. 
¡M ucho cuidado con  los provoca­

dores y  los espías! Cuando trop e­

cem os con  uno de estos e lem en ­

tos, ninguna com pasión con e llo s : 
inm ediatam ente hay que localizar­

los y aislarlos definitivam ente.

Valores en la obra
(y ¡en e  de la página 1.“)

conñanza de los trabajadores, 
que al quedar libre el cargo de 
responsable de Vía y Obras de 

Z. A., ha sido nombrado por 
unanimidad Jefe de tan impor­
tante servicio. Nuestra felicita­
ción por tu nombramiento y 
agradecimiento al esfuerzo de la 
brigada 2-A, seguros de tu apor­
tación eficaz y leal a la causa de 
los trabajadores.

Severo Simón Fuentes: Un 
auténtico trabajador del carril, 
cuarenta años, merece destacar­
se su esfuerzo en la obra por su 
gran consciencia proletaria.

Todos conocéis las dificulta­
des que al comenzar los traba­
jos se encontraron, faltas de or­

ganización y falta de compren­
sión por las primeras brigadas 
de ferroviarios que salieron al 
campo; entre esas brigadas sa­
lió el compañero Severo Simón; 
luchó por dar explicación de 
nuestro problema a los compa­
ñeros que no veían la importan­
cia de la obra y la necesidad de 
sacrificarse, y cuando se releva­
ron las brigadas citadas, inme­
diatamente se ofreció volver vo­
luntario al trabajo; fué incorpo­
rado a la brigada 4-B, y siendo 
un empleado de oficinas, mere­
ce destacarse su rendimiento, 
precisamente por no tener ex­
periencia en este trabajo de 
construcción, sólo posible con 
un entusiasmo y una fe proleta­
ria férrea. Salud, camarada Se­
vero Simón; que tu ejemplo sea 
el estimiulo de todos.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

A LOS COMPAÑEROS QUE TRABA­
JAN EN LAS OBRAS DEL FERROCA­

RRIL MADRID-VALENCIA
Hemos recibido vuestro periódico NUESTRA OBRA, que 

hemos leído con muchísimo interés. Nosotros, al igual que 
vosotros y que los camaradas de Ferrobellum, también edi­
tamos una revista quincenal, en la que recogemos cuantas 
inquietudes e iniciativas salen de la clase trabajadora.

Y ahora, refiriéndonos a la obra que en la actualidad 
estáis realizando, nadie m ejor que nosotros sabe la impor­
tancia que para ganar la guerra, en primer término, y para 
el normal abastecimiento de nuestró [querido Madrid, des­
pués, tiene la construcción de este ferrocarril.

Esta Colectividad de trabajadores, compuesta por cua­
trocientos obreros que, en su mayor parte, trabajan para 
Guerra con todo el entusiasmo, por saber que lo hacen para 
nuestro glorioso Ejército popular, os estimula a seguir tra­
bajando Von el mismo afán con que ahora lo hacéis, segu­
ros de que obtendremos la máxima recompensa a que po­
demos aspirar con el logro de la deseada victoria y la ínti­
ma satisfacción del deber cumplido.

La A sociación Colectiva de T rabajo 
DE A lmacenes Quirós.
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Knlrp el i>av¡mento deshecho de las calles de Madrid, estos chiquillos ma^lrileiios, 
inconscientes del peliifro que corren sus vidas, husean tro/xis de metralla, aún 
caliente, con la cual jiifrarlin luego. En nuestras manos está evitar que estas pe­
queñas vidas se vean amenazadas. Ayudem os a la  ráplila evacuación de nuestra 

heroica capital. No consintam os que so demore un dfa más.
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NUESTRA OBRA

El nuevo ferrocarril es uno de los pun­
tales más firmes en que liemos de apoyar

nuestro triunfo

Con ser mucha la importancia 
que tiene la construcción del nue­
vo ferrocarril, desde el punto de 
vista de las necesidades de Ma­
drid, tanto en lo referente a su 
normal abastecimiento, como a los 
problemas, muchas veces dificilísi­
mos, que plantea la evacuación de 
nuestra ciudad, esta importancia es 
mayor aún si observamos el asunto 
con miras a las ventajas que esta 
obra ha de reportar al Ejército po­
pular que opera en los frentes del 
Centro.

Constantemente las unidades de 
nuestro Ejército han venido pa­
deciendo una penuria {írande en 
sus elementos motorizados, ya que 
las necesidades de mantener una 
comunicación constante por carre­
tera con Valencia absorbía una 
gran cantidad de nuestros medios 
de transporte. Estos medios podrán 
volver a incorporarse de manera 
permanente a los servicios de las 
Brigadas una vez terminado el fe­
rrocarril, podiendo proporcionar a 
éstas una movilidad mucho mayor. 
La gasolina que antes se gastaba 
en la carretera de Madrid-Valen- 
cia podrá utilizarse exclusivamente 
en las necesidades de los frentes.

Además, como el ferrocarril no 
estará sujeto a las molestias que 
puede producir el taponamiento de 
las carreteras, tan frecuente ahora, 
dada la intensidad del tráfico en 
las mismas, los servicios de trans­
porte de tropas, municionamien­
to, etc., podrán hacerse con mu­
cha mayor rapidez, con notable be­
neficio para nuestra causa.

Y nos resta una cuestión de enor­
me importancia que se plantea 
constantemente para su solución a 
los Comisarios de todas las unida­

Historia breve 

y  sencilla 

del obrero 

C a r b o n i l l a

des de nuestro Ejército. Es ésta la 
cuestión de los permisos. Al conce­
der en la actualidad un permiso, 
el beneficiado con él gasta casi 
todo su tiempo en ir y venir por 
las carreteras buscando medios de 
transporte. Muchas veces ni siquie­
ra encuentra los necesarios para 
trasladarse desde el lugar donde 
se encuentra su unidad basta don­
de está su familia; de manera que

Tí&ll

■V.Í

K1 com isario inspector del K jército del 
Centro, Francisco Antón, durante su 
discurso en la inauj^uración del ciclo 
de emisiones organizado por la Inspec­
ción del Centro del Comisariado gene­

ral de Gueirra.

el permiso no tiene efectividad nin­
guna.

El ferrocarril solucionará este 
problema de los permisos de nues­
tros soldados, que bien merecidos 
los tienen por su vida de abnega­
ción y sacrificio en pro de la vic­
toria.

El nuevo ferrocarril es uno de 
los puntales más firmes en que he­
mos de apoyar nuestro triunfo. Los 
camaradas que, sin descanso, tra­
bajan en él por lograr que sea rá­

pidamente una realidad, merecen 
el agradecimiento de vanguardia y 
retaguardia, el reconocimiento de 
todo el pueblo español por la con­

tribución que con su esfuerzo ba- ^
cen para el triunfo de nuestra! 
causa.

Francisco Antón.

Con vuestro esfuerzo podremos dotar, 
a los frentes y a la población madrileña í 
de todo cuanto S0 precise para ganar * 

pronto la guerra ■
Madrid necesita un sistema de 

abastecimiento regular, rápido y 
seguro. Actualmente, y gracias al 
extraordinario esfuerzo que des­
arrolla el servicio de Transporte 
de nuestro Ejército, Madrid y sus 
frentes no carecen de lo preciso.

Pero para poder realizar este 
esfuerzo ba sido necesario sepa­
rar del servicio estrictamente de 
guerra cientos, miles de camio­
nes, a los que el Ejército podía 
dar mejor empleo. Unicamente los 
que vemos de cerca los proble­
mas de la guerra podemos apre­
ciar las ingentes dificultades que 
el transporte presenta a cada mo- 
menlo. Todas son vencidas una a 
una, es cierto, pero a costa, a ve­
ces, de desatender otros servicios 
cuya satisfacción reclama imperio­
samente la guerra.

£1 camino de Levante a Madrid 
está surcado por interminables 
caravanas de automóviles que pro­
veen a nuestra heroica capital de 
víveres y a nuestros frentes de 
material y vituallas. Las atencio­
nes de guerra y las de la pobla­
ción civil se realizan simultánea­
mente y con los mismos apremios 
y con idéntico material. Esto con­
tribuye a aumentar considerable­
mente aquellas dificultades que el 
Estado Mayor ba de superar para 
imprimir una mayor movilidad n 
las tropas y a las operaciones y, 
por lo tanto, acelerar nuestro re­
corrido en el camino de la victoria.

Con el nuevo ferrocarril que 
estáis construyendo se allanarán 
todos estos inconvenientes. El

transporte automóvil podrá que­
dar destinado de un modo cons­
tante al servicio de nuestras uni­
dades militares. Estas podrán ser 
motorizadas, multiplicarán ilimi­
tadamente su radio de acción gra­
cias a la flexibilidad de sus movi­
mientos. Podremos concentrar rá­
pidamente fuerzas, retirarlas o 
constituir reservas o relevos con 
un solo movimiento de fuerzas, 
evitando el constante ir y venir 
de los camiones que tanto perju­
dica al material y sobre todo a las 
rápidas realizaciones de los planes 
del Mando.

Obreros del ferrocarril; con 
vuestro esfuerzo podréis dotar a 
los frentes y a la población ma­
drileña de todo cuanto se precise 
para ganar pronto la guerra. La 
abnegación de nuestros camara­
das del frente bien merece el sa­
crificio de vuestro redoblado es­
fuerzo. Con las armas de vuestras 
herramientas defendéis España del 
invasor con la misma eficacia con 
que los combatientes diezmamos 
sus filas.

Madrid y su frente precisan ur­
gentemente del ferrocarril. Espe­
ramos que continuéis vuestro tra­
bajo con el mismo espíritu de ven­
cer con el mismo afán de supera­
ción que basta abora. En vuestras 
manos está el bienestar del heroi­
co pueblo madrileño y el acerca­
miento del é x i t o  definitivo de 
nuestras armas.

Por un grupo de soldados de la 40 Brigada,
RIVAS
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(C on tinuará .) Una mañana temprano 
se decidió Quintiliano.

Y como un fiero adalid 
va a trabajar por Madrid.

En un autobús metido 
hacia el trabajo ba salido.

Cu
un
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i 40 Brigada,

A requerimiento de la Redac­
ción del semanario Nuestra 
Obra, iremos emitiendo algunos 
artículos sobre la gesta y condi­
ciones técnicas de los ferrocarri­
les que ipodemos llamar estraté­
gicos y que además han de libe­
rar a Madrid de las ansias de su 
abastecimiento.

El ferrocarril qu e  estamos 
construyendo surgió de una ne­
cesidad imperiosa que se dejó 
sentir en Madrid; primeramente 
cuando allá, a fines de seiitiem- 
bre, se vió el peligro de que que­
daran cortadas por el enemigo, 
al acercarse a la capital, las li­
neas férreas de comunicación 
con el Sur y Levante, maniobra 
tanto más fácil de conseguir 
cuanto que las tres lineas de Cá- 
ceres, Eadajoz y Andalucía-Le- 
vante vienen a reunirse en Vi- 
llaverde, y estando muy ipróxi- 
nias en bastantes kilómetros 
antes. Este peligro es aún más 
grave si nos fijamos ert las vías 
que proceden del Norte, así co­
mo las de Zaragoza y Barcelo­
na, cuya entrada lógica, lo dice 
la palabra, sería por el Norte de 
Madrid, y se cometió el absurdo 
de inflexionarías hacia el Sur, 
para entrar, las primeras, en la 
estación llamada del Príncipe 
Pío, y la otra en la "de Atocha, 
quedando asimismo cortadas las 
comunicaciones férreas con el 
Norte y amenazada la de la línea 
de Guadalajara-Barcelona.

P-ra, piles, necesario remediar

esta situación, que se hizo aún 
más angustiosa cuando en el 
avance por el Jarama quedaron 
cortadas las comunicaciones di­
rectas con Aranjuez, muy en pe­
ligro las de con Levante e im­
posibilitando la utilización del 
ferrocarril del Tajuña (Madrid- 
Aragón), que, dentro de su ca­
pacidad limitada, facilitaba mu­
cho el abasteciimiiento'^ evacua- 
ción de Madrid por Chinchón y 
CoTmenar de Oreja.

Múltiples y muy diversas fue­
ron las soluciones que se estu­
diaron por distintos ingenieros 
y organismos dependientes de 
los Ministerios de la Guerra y 
de Ohras públicas, intervinien­
do el que suscribe en algunos de 
ellos; soluciones con vía nor­
mal, con vía de un metro, utili­
zación parcial de carreteras, et­
cétera, perdiéndose un tiempo 
precioso, durante el cual se nos 
inutilizaron por el enemigo va­
rias soluciones, hasta que llegó 
a concretarse en la línea que 
está en construcción, que ha de 
complementarse con otras en es­
tudio, que permitirán un doble 
circuito de acceso a Madrid, evi­
tando la zona batida entre Al- 
godor y Aranjuez.

p]n los estudios de estas lí­
neas en construcción intervini­
mos, como se cita en el primer 
número de este semanario, el in­
geniero industrial D. Pablo Diz, 
de la Coimipañía de M. Z. A., y 
el que suscribe, ayudados por

múltiples y muy valiosos ele­
mentos de las Redes ferroviarias 
y personal de Obras públicas, 
dejando para lo último, como de 
mayor importancia, la eficaz co­
laboración del Estado Mayor del 
Ejército del Centro, a cuya te­
nacidad se debe el que se cons­
tituyera una Cci;nisión mixta de 
trabajos ferroviarios de Guerra,

íacilitando cuantos elementos 
eran necesarios; sin dejar atrás 
los facilitados por los Comités 
de las Redes, esjieciaTinente de 
Madrid a Zaragoza y a Aiicante, 
que permitió hacer los estudios 
con toda rapidez, y apenas pa­
sado al papel el resultado de los 
trabajos de campo, o sea con 
sólo los borradores, acometer las 
obras algunos días antes de que 
por el Gobierno (10 de mayo) se 
acordara la creación de la .lefa- 
tura de Obras y Enlaces Ferro­
viarios de la Zona Centro, habi­
litándose un crédito de 20 mi­
llones de pesetas para dichos fe­
rrocarriles.

Como consecuencia del citado 
Decreto se míe encargó de la di­
rección de las obras, procuran­
do coordinar los diferentes ser­
vicios que ya existían anterior­
mente, soriirendiéndome en es­
tas operaciones una orden de 
suspensión de los trabajos al 
constituirse el nuevo Gobierno, 
que posteriormente ratificó lo 
dispuesto por el anterior, orde­
nando se iiiqirímiera gran acti­

vidad a las obras, y para fa­
cilitar esto creó, por Decreto 
de 6 de junio (Gaceta del 8), la 
'Convisióii de Obras Ferroviarias 
de la Zona Centro, modificando 
la anterior denominación, do­
tándola de ciertas atribuciones 
de que carecía la primitiva Je­
fatura, y quedando nombrado 
presidente el que suscribe.

Esta Comisión aún no se ha 
constituido en su totalidad por 
no haber sido nombrado el re­
presentante del Comité Nacio­
nal de Ferrocarriles; pero esto 
no impide que haya empezado 
a actuar para consegiuir la cele­
ridad deseada y reunir los ele­
mentos de trabajo necesarios, 
tropezándose con grandes di­
ficultades, principalmente en lo 
que se refiere a material y he­
rramienta.

Esto no obstante, y contando 
con la colaboración de los fe­
rroviarios todos, del elemento 
militar, de los Sindicatos y del 
obrero en general, apoyando la 
labor de los técnicos, se logrará 
terminar esta obra, de vital inte­
rés para Madrid, en el más bre­
ve plazo posible, salvando cuan­
tos obstáculos puedan presen­
tarse.

Así os pido, pues, a todos pa­
ra conseguirlo que pongáis las 
máximas energías al servicio del 
ferrocarril.

El Presidente de la Comisión 
de Obras Ferroviarias de la 

Zona Centro,

Emilio Kow alsky .

Cuando al trabajo ha llegado 
un pico le han entregado.

Con el calor de aquel día 
su valor se resentía.

Î a jornada se pasaba 
y Carbonilla roncaba.

X .
Cuando la nocbs llegó 

un gran relente atrapó.

Ayuntamiento de Madrid



NUESTRA OBRA

Cómo debemos comportarnos con los 
habitantes de los pueblos

Al llegar a los pueblos los trabajadores de la ciudad, son reci­
bidos con cariño y apoyo por los habitantes de los pueblos y deben 
pensar todos los compañeros en la norma de conducta que han 
de seguir con ellos.

Siendo como son nuestros hermanos de clase, son deberes para 
con los campesinos:

El trato cordial y sincero; si necesitamos de su ayuda, pedirla 
en la imiedida de lo posible, sin exigencias; pagar por aquello que

adquiramos o utilicemos, ya sean ropas, viveres, hospedaje, etcé­
tera, lo que sea norma en el pueblo.

En el campo debe respetarse todo cuanto haya, sin destrozar 
frutos ni labores, aperos de labranza, cercas, etc.; si los campe­
sinos no cultivaran el campo, en la ciudad no coimieriamos.

En las horas de descanso, convivir cerca de ellos en fraternal 
camaradería; los compañeros más capacitados deben explicar las 
características de nuestra lucha contra el fascismo y la importan­
cia de la obra que construimos, resi)etando las decisiones que dis­
pongan las autoridades locales y haciéndolas cumplir.

Y con la mujer el máximo respeto y buen trato que por su 
sencillez y bondad merece la madre española.

Pensad en todo momento, camaradas, que nuestra libertad 
termina precisamente donde expieza la del compañero.

CsñÁeo' cíe
NUESTRA 
OBRA

.4. Sánchez.—.Hemos recibido 
tu artículo, que nos ha causado 
buena impresión; más teniendo 
en cuenta que, como dices, nun­
ca te has ocupado de escribir 
liara ningún sitio. Los proble- 
imias que en él tratas nos pare­
cen muy interesantes y dignos 
de ser publicados en Nukstra 
Obra. No le encontraix.ios más 
que un pequeño defecto; defec­
to que tú mismo puedes corre­
gir. Nos resulta demasiado lar­
go y nos es imposible publicar­
lo así por la falta de espacio. 
Sin embargo, te rogamos que 
nos mandes otro artículo del 
mismo tipo, en el que la breve­
dad sea mayor. Te lo publica­
remos en seguida.

Vicente Salgado.— T̂u escrito 
no nos interesa, dadas las condi­
ciones que queremos que tenga 
nuestro periódico. Todos sabe­
mos ya que el fascismo hace una 
guerra de invasión en España. 
Sin que debamos olvidar esto 
nunca, es preferible que en las 
páginas de Nuestra Obra salgan 
aquéllos temas de mayor impor­
tancia para nosotros, por refe­
rirse concretamente a proble- 
ix.ias que los trabajos plantean.

Martínez Azcoitia.— T̂us indi­
caciones tal vez sean justas, 
])ero no son nuestras i)áginas el 
lugar más adecuado para ellas. 
El asunto que tratas es mucho 
mejor que lo expongas en el mu­
ral, y si no tenéis mural, en tu 
tajo espera un poco. Dentro de 
unos días, desde estas páginas 
daremos instrucciones concretas 
referentes a lo que es un perió­
dico mural, la manera de hacer­
lo y los problemas que deben 
tratarse en él.

LA VICTORIA ES NUESTRA
Nuestro Ejército Popular sigue 

actuando victoriosamente en el 
frente del Centro. Importantísi­
mas posiciones han sido arreba­
tadas al enemigo en la Sierra y 
en el Jarama. Una vez más el 
Ejército del Centro sabe demos­
trar su capacidad combativa ven­
ciendo y persiguiendo al enemi­
go, desalojándolo de sus posicio­
nes, en las que se creía seguro 
y bien atrincherado.

Brúñete ha sido reconquistado 
por las fuerzas leales y devuelto 
a la Patria. Nuestros heroicos sol­
dados han entrado en el pue­
blo, libertando finalmente a la 
población civil de la ignominio­
sa dominación fascista, a la que 
estaba sometida d e s d e  octubre 
de 1936.

Avances victoriosos de nuestro 
Ejército Popular. Afirmación ro­
tunda y concreta de una férrea 
voluntad de vencer al enemigo 
mortal de España. Ese es el ba­
lance de las jornadas pasadas en 
los frentes de combate. Ese es el 
fruto también de una labor metó­
dica y sistemática de los jefes mi­
litares y políticos, labor que han 
venido desarrollando estos últi­

mos tiempos en nuestro Ejércila 
y que tiene dos características; 
Primera, “ instrucción militar’'. 
S e g ú n  da, “ educación política”, 
Por eso el Ejército Popular dt 
hoy reconquista brillantemente lo 
que las Milicias primitivas tuvie. 
ron que abandonar.

La victoria no es el fruto dt̂  
la casualidad. Nuestros soldados, 
bien instruidos, desde el punto do 
vista militar, por jefes y oficia, 
les, y profundamente educados 
politicamente por el g l o r i o s o ;  
Cuerpo de Comisarios, marcliao

1

hacia adelante con paso firme V| 
mirando al porvenir con un so 
reno optimismo. A su capacidad 
combativa se añade una magnifi. 
ca fe en la victoria, porque sf 
sienten dirigidos por jefes popu. 
lares y leales y porque saben quf 
la dirección política y económici 
del país está en manos de un Go 
bierno de Frente Popular qut 
goza del prestigio y la confian» 
absoluta de todo el pueblo anti 
fascista de España.

Por eso nuestros soldados ac 
túan victoriosamente. Por eso gri 
tamos hoy má.s fuerte que nunca; 
LA VICTORIA ES NUESTRA.
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CONSEJOS DE DEFENSA ANTIAEREA
En el núimiero pasado vimos la manera de librarse de los ata 

ques de la aviación cuando ésta efectúa vuelos rasantes.
Vamos a ver ahora, aunque es poco probable que se produzca 

en ca.so de bombardeo.
Por el gráfico que reproducimos se puede comprender perfee 

lamente la manera de apartar lo más posible el peligro de las boin 
has de aviación.

A menos que la bomba caiga precisamente encima del hombr; 
que está tumbado en el suelo, el peligro no existe.

El que la bomba dé en el individuo es dificilísimo, dada la enor
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me extensión del caimipo y la pequeña parte del que aquél ocupa 
Si la bopiba no cae encima del individuo, o bien se encuentra 

éste por completo fuera del radio de acción de la imietralla, o s> 
ésta le cae encima, lo hace ya como un peso muerto y no puedí 
causarle, en el peor de los casos, más que unas heridas superfi' 
cíales. ^

Por tanto, en caso de bombardeo, lo mejor es tirarse al suelo 
en la forma que indica el grabado, protegiendo la cabeza con 
manos.
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Cómo debe emplearse el agua
Interesa hacer algunas observaciones, no por elean,entales me­

nos necesarias, respecto al uso del agua en cantidad, calidad y 
origen. La bebida copiosa y excesiva, lejos de mitigar la sed y 
proporcionar el bienestar que de‘biera, influye enormemente sobre 
el traiino gastrointestinal, y al final, para ser eliminada la tomada 
en exceso, trabajan a marchas forzadas los elementos orgánicos 
encargados de ello. Así, pues, beber poco y con oportunidad es 
lo conveniente y sano.

Precisamente cuando se tiene más ansia de beber es cuando 
hay que poner más exquisito cuidado en el modo de hacerlo; por­
que no siempre, y muclho .míenos cuando se está soimetido a tem­
peraturas elevadas y trabajos intensos necesita el organismo el 
aporte de líquido, sino que por la temperatura ambiente y por la 
actividad muscular hay un exceso de evaporación con elevación 
de temperatura, y en estos casos es mucho mejor la ducha o el 
baño, que apaga la sed por completo sin producir trastornos.

Todo lo que el agua tiene de necesaria, cuando no es bien po­
table tiene de .peligrosa; porque, desgraciadaimente, es la porta­
dora de microibios fatales productores de enfermedades graves. 
Huye de beber agua estancada, cenagosa, poco cristalina, malolien­
te. El agua corriente, y aún mejor si es subterránea, será la que 
deba usarse, aunque con moderación.

Aún tiene el atgiua un destino más precioso si cabe, y es el 
inefable bienestar de bañarse y lavarse; en ésto sí que no hay tasa; 
cuanto más mejor y cuanto mejor hecho más saludable; no se ol­
vide nunca que si algunas veces, las menos, el agua produce tras­
tornos y enfermedades, siempre los quita o aminora despojándose 
de huéspedes molestos, de olores nada agradables...

Ser tacaño para beber y pródigo para asearse es el ideal de la 
salud.

El Capitán Médico Jefe de los Servicios Sanitarios.

C O M P A Ñ E R O S ,  C U I D E M O S  LA  
H E R R A M I E N T A
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El rendimiento máximo con el 
mínimo esfuerzo sólo es posible 
conseguirlo trabajando con he­
rramientas en buenas condicio­
nes. Para mantener en buen es­
tado la herramienta deben coope­
rar todos los compañeros, po­
niendo de su parte cuantas inicia­
tivas les sugiera su buen crite­
rio y atendiendo, unos consejos 
que la experiencia nos señala.

No basta con que en los tajos 
se tenga montado un perfecto 
servicio de reparación si la he­
rramienta reparada no se cuida 
después con el esmero debido. Es 
preciso que esa herramienta dure 
cu buen estado el tiempo pre­
visto, porque, de lo contrario, el 
porcenitaje de herramienta para­
da por reparación superaría a 
las disponibilidades de adquisi­
ción, muy limitada en los mo­
mentos presentes, y esto se tra­
duciría en personal parado o tra­
bajando con herramienta defec­
tiva, con el consiguiente perjui­
cio para el esfuerzo individual

del ojo, a fin de que el ajuste 
sea perfecto.

Otra precaución debe ser el no 
apalancar sobre los mangos, por­
que en esta operación debe em­
plearse otra clase de herramien­
ta, y el ahorro de tiempo que 
parece suponer el no ir en busca

de una barra viene compensado 
con creces por el tiempo que lue­
go ha de estar parada la herra­
mienta por rotura de mangos.

La Sección de Material 
y Herramientas.

( Continuará.)

LA PRENSA DE MADRID Y LAS  
O R R A S  D E L  F E R R O C A R R I L

a realizar y, por tanto, .para el 
rendimiento en el trabajo.

Como cuidados elementales al 
alcance de todos los compañe­
ros, daremos a continuación, y 
por orden de importancia de las 
herramientas, unos consejos, que 
proseguiremos en sucesivos ar­
tículos:

Pico, pala, zapapico ij rastri­
lla.—Por su simplicidad, esta 
clase de herramienta es la que 
menos cuidados precisa; pero, aun 
así, siempre será de utilidad te­
ner presente que, aparte de su 
estado de aguzado, es muy im­
portante, para su buen servicio, 
que el astil ajuste perfectamente 
en el ojo de la herramienta. Por 
lo tanto, no debe dejarse nunca 
una herramienta de esta clase pa­
rada al sol, porque se resecaría 
la madera del astil, resquebra­
jándose y aflojándose, con evi­
dente peligro para el que la ma­
neja. A ser posible, no sólo se 
dejará a la sombra, sino que debe 
sumergirse en agua por la parte

Los obreros que trabajan en  la 
obra del ferrocarril han de ser 
soldados disciplinados y  aceptar 
con  abnegación las privaciones 
que im pongan las necesidades 
— privaciones, p or otro  lado, que 
n o serán nunca com parables a las 
que im ponen  las trincheras— ; 
p ero  que ellos tendrán concien ­
cia de que cada m etro de raíl 
construido será tam bién un espa­
cio de tiem p o, más o m enos lar­
go , que ganarem os en  la duración  

de la guerra.

l\o se trata de una em presa  
particular ni de una obra más o 
m enos necesaria; en  la construc­
ción de este ferrocarril va envuel­
to  el aprovisionam iento de Ma­
drid y  sus fren tes , la evacuación  
rápida de su población  n o com ­
batiente cuando sea preciso  y  el 
que nuestros soldados tengan en  
todo m om en to  armas y  m unicio­
nes en abundancia con  que d efen ­
der la capital de España.

(D e  MUNDO O B R E R O .)

Los trabajadores han de conven ­
cerse que no es m enos heroica la 
acción fru ctífera  en  b en eficio  de 
los intereses nacionales y de las

actividades de la guerra qu e se 
realiza con  el p ico  y  con  lo pala 
o con  el arado en  las lejanías de 
los fren tes de com bate, que la que 
nuestros heroicos com batientes  
despliegan a diario fren te  al en e ­
m igo ; y  que tanto lucha p or  la 
causa el que coloca  una traviesa 
o  tiende un raíl, o  recoge  una co ­
secha, com o el que vigila, arma 
al brazo, en  las trincheras, des­
pués de entrar en  com bate o b e ­
d iente a las órdenes de mando. 
Así tam bién construyendo y  m o­
vilizando intensam ente las rique­
zas naturales del país, muchas pa­
ralizadas por falta  de com unica­
ciones eficien tes, se elabora eficaz­
m ente para ganar la guerra y  se 
trabaja para edificar la España del 

porvenir.

(D e  P O LIT IC A .)

Los m edios de transporte, defi­
cientes, no pued en  conseguir el 
m ilagro de avituallar a los fr en ­
tes y  a la retaguardia. Y tiene tal 
im portancia no restar a las o p e ­
raciones guerreras m edios de lo ­
com oción , que bien  podem os d e­
cir que muchas veces se constri­
ñen para que el transporte no fa l­
te para el abastecim iento.

(D e  “ C N T \ )

-VL.

t**.

L.08 obreros mitilrileños liiin respondido eon todo entiisiasino a la eoiistriieeidn 
del ferrocarril .Madrid-Valencia; ved a un Knipo de f-stos iliri^rifuidose al ’.a jo  

que les lian encomendado sus capataces.
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Estamos en uno de los tajos que for­
man esa cadena de ■ la cual saldrá en 
breve plazo la comunicación directa de 
Madrid con Valencia.

Cada vez se señalan más las semejan­
zas que con la lucha que se desarrolla 
en los frentes tiene esta batalla diaria 
que nuestros obreros libran en contra 
de la dureza, mayor o menor, del terre­
no, que se opone a dejarse dominar.

A fuerza de fuerza, de sacrificio, va 
saliendo el terreno preparado para las 
operaciones del tendido de vía. En este 
frente del trabajo que son las obras del 
ferrocarril nadie ignora la importancia 
de su misión; saben todos cuál será el 
resultado de su trabajo, y anhelan ver 
llegado el día en que puedan ofrecer su 
obra— ^^nuestra obra’% porque el ferro­
carril es la obra de todos los españoles 
leales— terminada y dispuesta para las 
necesidades de la guerra.

Aquí, como en las trincheras, hay un 
Alto Mando que dirige las operaciones, 
para que éstas tengan el éxito que se 
busca; aquí, también, la abnegación y el 
sacrificio de los combatientes dan el re­
sultado de aumentar en un 40 por 100, 
según datos suministrados por la direc­
ción de la obra, el rendimiento anterior 
de los obreros. Y aquí también, como en 
el frente de la vanguardia, se encuen­
tran mezclados los hombres de todos los 
partidos, de todos los oficios, para lo­
grar la realización de un deseo único, 
que empuja a todos.

La labor se realiza continua en el tajo, 
y el ir y venir de las camionetas carga­
das de tierra, después vacías, es incesan­
te. Nos acercamos a uno de los grupos 
que con más entusiasmo están dando 
cuenta de su tarea. Sin necesidad de de­
tenerse mucho en el examen, se advier­
te que lo forman individuos de las más 
diversas profesiones.

— Yo estaba antes colocado en u n a  
farmacia— nos dice uno de ellos— ; las 
bombas de la aviación me dejaron sin 
empleo; después, como no tenía edad 
suficiente para estar movilizado, entré a 
trabajar en el ferrocarril. Tenía ganas 
de servir para algo concreto y de ayu­
dar a ganar la guerra. Sólo que, al prin­
cipio, muchos de éstos se reían de mí; 
de mí y de otros, claro. ¡Como que nun­
ca había cogido un pico en la manof 
No fueron callos, ni nada, los que me 
salieron; en cambio, ahora puedo echár­
sela a cualquiera a ver quién pica más 
de prisa.

Y para demostrarnos que no se trata 
de un ^ f̂aroV’, se lía a picar furiosa­
mente.
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Una cautidad bastante regular de los 
compañeros que trabajan en este sitio 
habían trabajado antes en esta clase de 
trabajo. Todos están conformes en re- 
conocer que los novatos han acometido 
con entusiasmo la tarea de igualar— o so­
brepasar, ¿por qué no?— a los vete­
ranos.

— Trabajan muy b i e n  estos chicos 
—  dice el responsable del grupo — , y 
los que ya no son chicos, también. Hay 
uno, por ejemplo, que tiene puesto 
todo su entusiasmo en esta obra; dice 
que así se le quitará de encima el peso 
de saber que sus chicos, tal vez, no tie­
nen alimentos bastantes con que satisfa­
cer sus necesidades. Este trabaja pen­
sando en sus hijos; pero, en general, 
los compañeros piensan también en los 
hijos de los demás: en nuestros chicos 
y en nuestras mujeres. El que más y el 
que menos hemos tenido a la nuestra 
durante todo el invierno helándose de 
frío en las colas.

Otro compañero interviene:
— Oye, decid en NUESTRA OBRA 

que estamos dispuestos, los de este tajo, 
a llegar, no al cuarenta por ciento, sino 
al sesenta, en el rendimiento efectivo.
A ver si hay alguien que se comprome­
ta a más. Ahora, q u e  tenemos herra­
mientas, verás lo de prisa que va a ir 
esto.

Y otro:
— Venid un día por aquí a la hora de 

comer; podremos hablar más despacio. 
Tenemos gana de que salgan en el pe­
riódico muchas cosas que estamos ha­
ciendo. Cuando tengáis tiempo, os lle­
varemos un día a ver nuestro mural. To­
davía no está muy presentable; pero ya 
lo iremos perfeccionando.

Nos despedimos de todos y les prome­
temos venir otro día a hacer una infor­
mación más completa sobre todas estas 
cosas de que nos han hablado. Antes de 
irnos, un compañero nos aborda para 
preguntarnos si le publicaríamos u n a 
cosa que piensa escribir para el perió­
dico. Le contestamos que sí, naturalmen- f 
te, y nos promete enviárnoslo en cuan­
to pueda.

Unos cuantos ‘‘ ŝalud̂  ̂ nos acompañan 
en el camino, de vuelta hasta el coche, 
y, al marchar, el movimiento de las ca­
mionetas, de los picos y de las palas pro­
sigue con un ritmo más acelerado que 
nunca. Si en todos los tajos ocurre igual, 
el ferrocarril será una realidad en plazo 
muy breve. ^
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